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			A mis queridas hijas, inspiración de este libro y el verdadero significado del amor en mi vida. 
Deseo que su vida sea un viaje iluminado por la felicidad, el amor y la realización personal. Las amo profundamente.

		

	
		
			Prólogo

			El libro Construyamos un mundo al revés aborda un problema arraigado en la sociedad a lo largo de la historia: la infelicidad. Su objetivo es generar conciencia sobre el impacto que la infelicidad puede tener en la vida de una persona. Este libro busca cambiar ese paradigma y nos invita a mirar el mundo desde una perspectiva optimista, que nos inspire para buscar la felicidad. A través de reflexiones que aplican a la vida diaria, se nos brinda la oportunidad de comprender que el camino hacia la felicidad depende de nosotros mismos.

			En esta historia conoceremos a Carlos Martínez, un personaje ficticio que nos acompañará en sus reflexiones y su evolución hacia una mentalidad más positiva. Carlos será nuestro guía, representando nuestras propias luchas y desafíos en la vida. A través de sus experiencias y pensamientos exploraremos temas fundamentales, como la felicidad y el propósito de vida, con el objetivo de inspirarnos para tomar el control de nuestro destino y crear una vida llena de satisfacción.

			El propósito principal de este libro es invitarnos a reflexionar y tomar decisiones que nos lleven hacia la felicidad, para que podamos disfrutar plenamente de este regalo que es la vida. Cada paso, por más pequeño que sea, cuenta. Se busca inspirarnos a vivir una vida plena, enfrentando los desafíos y obstáculos que se presenten y contribuyendo a un cambio positivo, tanto en nuestra vida como en la de quienes nos rodean.

			Acompañemos a Carlos en su búsqueda y, juntos, construyamos un mundo al revés, un mundo en el que la felicidad sea el fundamento que nos impulse hacia un futuro lleno de esperanza y satisfacción.

		

	
		
			Introducción

			Hola, soy Carlos Martínez y me gustaría compartir contigo un poco de mi historia. Permíteme presentarme en detalle. No soy alguien extraordinario ni tengo talentos excepcionales, soy un ser humano común y corriente, que llegó a este mundo como un milagro biológico y aquí sigo, intentando sobrevivir. Tengo cuarenta y dos años y trabajo como contador en una empresa de telecomunicaciones en la hermosa ciudad de Quito, Ecuador. Mi esposa, Laura Rodríguez, de treinta y ocho años, es una vendedora en una reconocida empresa de consumo masivo. Laura es una mujer maravillosa, el pilar de nuestra familia. Es exitosa tanto en su vida personal como en su carrera profesional y también es la principal proveedora de ingresos en nuestro hogar gracias a sus excelentes comisiones. No me siento mal por ello, ya que dividimos los gastos entre los dos y el dinero que me queda lo utilizo para salir con mis amigos o comprar alguna cosa. Tenemos dos hijos maravillosos, Natalia, de diez años, y Mateo, de ocho. Mis dos hijos son mi mayor tesoro y estaría dispuesto a sacrificar mi propia felicidad con tal de verlos felices a ellos. Natalia es una niña tranquila, amorosa, detallista y muy organizada. Mateo, en cambio, es todo lo contrario. Es un espíritu aventurero, travieso y extremadamente desordenado. A pesar de sus diferencias, el amor fraternal entre Natalia y Mateo los ayuda a reconciliarse rápidamente y llevarse bien en general.

			Siendo hijo único, fui bastante consentido por mis padres. Mi padre, ahora jubilado, trabajó como contador durante toda su vida en una sola empresa, cumpliendo su gran sueño. Es un contador de vocación, de esos que ya no se encuentran fácilmente. Ama tanto su profesión que estaría dispuesto a trabajar hasta el último día de su vida. Aunque ahora está jubilado, sigue dedicándose a la contabilidad de algunos amigos y familiares. Mi madre, que se encargaba del hogar y era la gerente de nuestro hogar, se aseguró de que nunca me faltara nada. Para mí, mi madre es sinónimo de perfección. Es buena en casi todo lo que hace, por eso a veces bromeo y la llamo «todóloga». Durante décadas ha liderado con éxito nuestra propia empresa, llamada «Hogar», y nunca permitió que pasáramos por dificultades familiares. Realmente me siento bendecido por la familia que tengo. Nunca nos faltó nada y crecí en un hogar donde el amor, el respeto y la honestidad son los valores fundamentales.

			Decidí seguir la tradición familiar y convertirme en contador para no defraudar a mi padre, ya que siempre fue su sueño que yo siguiera sus pasos. Me gustan los números y la contabilidad, pero no me apasiona tanto como a mi padre. Ver su felicidad, así como la de mi madre, era mi máxima prioridad cuando ingresé en la universidad. Anhelaba profundamente obtener la aprobación de mi familia, por lo que me lancé a este gran desafío de seguir los pasos de mi padre. Aunque fui un estudiante promedio, lo importante fue que logré graduarme y hacer felices a mis padres. Si tan solo pudiera revivir sus sonrisas en el día de mi graduación comprenderías mi motivación. ¿No te ha ocurrido muchas veces que haces cosas para hacer feliz a los demás?

			Aquí estoy ahora, trabajando como contador desde hace quince años, pero no puedo decir sinceramente que me sienta satisfecho. Observar a mi padre realizado en su profesión me hizo suponer que mi caso sería similar. Sin embargo, tal vez no tuve en cuenta que al final somos dos individuos distintos, con aspiraciones diferentes. Mi trabajo carece de desafíos, pero me aseguro de cumplir lo suficiente como para mantener contento a mi jefe y así conservar mi empleo. Mis compañeros de oficina se han convertido en mis amigos. Hemos compartido tantos años juntos que hoy los considero como mi segunda familia. Mis días son monótonos, a veces siento que estoy en piloto automático. Seguramente te ha ocurrido que has establecido una rutina en tu vida y que los días de lunes a viernes se vuelven muy similares. En mi caso, son idénticos. Me levanto a las seis de la mañana y me dirijo al baño. Mientras estoy sentado en el inodoro me engancho al móvil para revisar todo lo que ha sucedido mientras dormía y me entretengo con la basura informativa que nos llega todos los días. Después de que mis piernas comienzan a adormecerse, es hora de levantarme y entrar a la ducha. Desde hace varios años he dejado de hacer ejercicio porque prefiero dormir. Esto se ha reflejado claramente en mi peso, mi estado físico y mi vitalidad. Cada año me propongo retomar el pádel, pero carezco de la voluntad necesaria para cumplirlo.

			Después de la ducha comienzan una serie de actividades estresantes que involucran a toda la familia, como despertar a los niños, desayunar, prepararlos para la escuela, vestirse y salir apresurados para evitar llegar tarde. Nuestro gran objetivo es que todos salgamos de casa a las siete y media. Estas primeras horas del día son sumamente estresantes y no puedo decir que sea un momento que compartimos en familia, ya que todos estamos enfocados en completar nuestras tareas para salir puntualmente. Como podrás imaginar, la mañana se llena de gritos y carreras. ¿Te sucede algo similar?

			Por lo general, tardo treinta minutos en llegar al trabajo, rodeado de insultos, bocinazos y las terribles noticias que escucho en la radio: guerras, corrupción, inseguridad y crisis económica, entre otros temas desalentadores. A medida que te cuento sobre mi mañana, empiezo a comprender por qué llego estresado y de mal humor a la oficina. A las ocho en punto registro mi entrada y comienza mi jornada laboral. Me encuentro frente a una montaña de papeles en mi escritorio, numerosas tareas pendientes y mi jefe encima de mí, presionándome con lo más urgente. No diría que mi jefe es una mala persona, pero tiene la habilidad de generar estrés en su equipo y exprimirlo al máximo. La hora del almuerzo es un momento divertido, porque puedo compartir con mis compañeros de trabajo. A las cinco, agotado por el trabajo, marco mi salida y me subo nuevamente al automóvil, reviviendo esos treinta minutos de pura adrenalina. Me encantaría poder decirte que la ansiedad y el estrés son ocasionales en mi vida, pero lamentablemente no es así. La ansiedad y el estrés se han convertido en mis constantes compañeros. Creo que no soy el único; en el mundo en el que vivimos hoy en día es normal sentirse estresado, angustiado, ansioso o deprimido.

			Cuando finalmente llego a casa, siento alivio y felicidad al reunirme con mi familia. Sin embargo, por lo general estoy tan exhausto por mi jornada laboral que lo único que deseo es acostarme y dormir. Disfruto del sueño, porque ahí puedo soñar con todo aquello que siempre he deseado y darle un respiro a mi realidad.

			La tarde pasa rápidamente entre juegos, risas, tareas y la cena. Hay tantas cosas por hacer que apenas queda tiempo para Laura y para mí. Antes de acostarnos, encendemos la televisión, vemos las noticias y nos vamos a dormir preocupados por todo lo malo que está sucediendo en el mundo. ¿Será por eso por lo que me resulta tan difícil conciliar el sueño?

			Los fines de semana son diferentes. Como familia, intentamos hacer actividades diversas, que nos permitan compartir juntos y fortalecer nuestros lazos familiares. Aunque, siendo sincero, hay días en los que me gustaría quedarme en pijama, comer comida rápida y hacer una maratón de series. Últimamente he estado reflexionando sobre toda la información a la que permitimos entrar en nuestras vidas a través de las noticias, las series, el móvil y demás. Me he dado cuenta de que el 90% de esa información es pesimista, limitante y, en algunos casos, aterradora, pero lo curioso es que eso es lo que nos atrae.

			Considero que somos una familia común y corriente, como la mayoría de las familias en el mundo de hoy. Me cuesta admitirlo, pero somos una más del montón y nos dejamos llevar por la corriente de la sociedad. Quizás ese sea el camino más fácil de la vida, porque te acomodas y simplemente te dejas llevar, mientras que aquellos que desean destacar y ser diferentes deben nadar contracorriente en una lucha bastante agotadora. Siento que me he acomodado tanto en mi vida que podría vivir en piloto automático.

			Creo que la ambición, los sueños, las ganas y el entusiasmo se van apagando con los años. En los primeros años de matrimonio, Laura y yo teníamos muchos sueños. Queríamos recorrer el mundo, ser exitosos, tener la casa y los autos que sentíamos que merecíamos. Sin embargo, poco a poco la rutina diaria y la sensación de estancamiento fueron desvaneciendo nuestros sueños y todo quedó solo como un hermoso deseo que aún no se ha hecho realidad.

			Las historias de éxito empresarial que comenzaron en un garaje y se convirtieron en gigantes corporaciones nos cautivaron y nos hicieron creer en la posibilidad de alcanzar el éxito de la noche a la mañana. Sin embargo, fueron los primeros obstáculos los que me desanimaron a perseguir mis sueños y me llevaron a aceptar mi realidad. En cierta manera hipotequé mi felicidad. Creía que sería feliz cuando tuviera la casa de mis sueños, que sería feliz cuando fuera millonario, que sería feliz cuando...

			Hoy puedo afirmar que ese ha sido uno de mis peores errores, ya que los últimos años los he pasado lamentándome por lo que no tengo y no he valorado lo que tengo a mi alrededor.

			El día más esperado en mi trabajo es el 21 de diciembre, cuando se anuncia si habrá un aumento salarial para el próximo año. Lamentablemente, esa alegría dura solo hasta que llega el primer estado de cuenta de mis tarjetas de crédito. Siempre he sido malo en finanzas y aún peor en el ahorro. Soy un claro ejemplo del lema que se debe evitar: si ganas más, gasta más. ¡Qué ironía! Siendo contador se esperaría que fuera un experto en las finanzas del hogar, pero ocurre todo lo contrario. Y creo que a muchos de nosotros nos sucede lo mismo: nos esforzamos al máximo por ser los mejores en el mundo exterior, pero en nuestro interior el conformismo nos vence. Esto ocurre porque nos preocupa quedar mal frente a la sociedad, pero a menudo descuidamos nuestra propia satisfacción. Es hora de cambiar este comportamiento de inmediato, ya que limita nuestro crecimiento y restringe nuestra felicidad.

			No obstante, después de reflexionar durante un tiempo, puedo decirte que vivir en piloto automático no me hace feliz. Deseo tomar el control de mi vida y dirigirla hacia donde yo quiera. Durante todos estos años he buscado tener una vida estereotipada, lo cual me ha mantenido en la cómoda zona de confort. Sé que suena a cliché, pero es una realidad para muchas personas. Nos esforzamos por alcanzar nuestra zona de confort y, una vez que la alcanzamos, nos relajamos y simplemente sobrevivimos hasta el final de nuestros días.

			Ahora es el momento de adentrarme en un acontecimiento crucial de mi vida: el 19 de abril de 2023. En apariencia, era un día como cualquier otro. Me levanté, me duché y, mientras conducía a la oficina, solté una ráfaga de insultos y bocinazos debido al tráfico de la ciudad. El trabajo transcurrió sin ninguna novedad y, a las cinco, como todos los días, marqué mi salida de la oficina. Subí a mi automóvil, sintonizando las noticias habituales para mantenerme informado. La lluvia caía intensamente ese día, complicando la conducción. Aun así, aceleraba y manejaba de manera agresiva con el afán de llegar a casa lo más pronto posible. Lo que ocurrió después se desvanece en mi memoria; solo puedo evocar destellos de luces, un estruendo, gritos y sirenas. Y a partir de ese momento me encuentro aquí. En este lugar que no puedo describir, pues no veo nada, solo puedo sentir y escuchar.

			Pasé por un interminable lapso de silencio hasta que, finalmente, volví a percibir voces; creo que eran las de los médicos. La verdad es que todo se tornaba confuso hasta que logré distinguir a Laura. Ella lloraba y me suplicaba que no me marchara, que no era justo dejarles solos. En ese instante no comprendía lo que sucedía y trataba de asegurarle que seguía a su lado, que no me había ido a ninguna parte, que todo volvería a la normalidad, pero ella no me oía. Fueron momentos desesperantes, hasta que entendí lo que me había ocurrido. Había sufrido un accidente de tránsito que me dejó en un estado entre la vida y la muerte. Caí en coma y desde ese estado te cuento mi historia. Quizás tú también estés luchando por sobrevivir, quizás también sientas que tu vida actual no te llena, porque te has acomodado y te dejas llevar por la corriente de la existencia. Hoy quiero compartirte mi historia para que abras los ojos y no tengas que llegar al estado en el que me encuentro, para que comiences a reflexionar y efectúes cambios en tu vida que te permitan llevar una vida plena y feliz. Quiero brindarte este regalo, pues no sé si la vida me concederá una segunda oportunidad.

			Desde el 19 de abril me encuentro aquí sin saber cuánto tiempo más estaré. Intento ser paciente, pero me resulta muy difícil, especialmente cuando mis hijos, mi esposa y mis padres vienen a visitarme. Oírlos sufrir por mi culpa ha destrozado mi corazón. Escuchar a mis hijos hablar de los planes que teníamos juntos realmente me afecta; desearía poder abrazarlos de nuevo y expresarles cuánto los amo, prometiéndoles que aprovecharé cada segundo a su lado, que no estaré demasiado cansado para jugar, reír y compartir tiempo con ellos. Escuchar a mis padres sumidos en una profunda tristeza me afecta profundamente. Quisiera abrazarlos y agradecerles todo lo que han hecho por mí. Escuchar a Laura, que se arma de valentía y fortaleza para apoyar a mis padres y a nuestros hijos, me llena de orgullo y, al mismo tiempo, de impotencia, porque desearía estar junto a ella, caminar tomados de la mano y, finalmente, empezar a cumplir nuestros sueños.

			Este tiempo me ha brindado la oportunidad de reflexionar sobre la vida. En mi caso, ha sido una circunstancia obligatoria por la cual me siento agradecido, ya que en mi rutina diaria nunca habría tenido tiempo para hacerlo. La vida me ha dado señales de que el camino que seguía no era el correcto. Ahora entiendo que la vida es un regalo y una oportunidad para crecer, trascender y dejar una huella en este mundo. Se trata de encontrar la felicidad.

			He aprendido que la felicidad no es un punto estático, sino un estilo de vida. Cada día tenemos la oportunidad de ser felices y debemos esforzarnos al máximo para lograrlo. Habrá días buenos y días malos, pero con cada nuevo amanecer debemos asumir el gran desafío de ser felices en ese día.

			He sacrificado mi felicidad por mi familia, por mis hijos, por mis padres, por la sociedad en general, y me doy cuenta de que al hacerlo no he podido brillar ni ser una luz para aquellos que me rodean. No quiero que pienses que soy egoísta al comenzar a pensar que mi felicidad es una prioridad. Ahora sé que si me convierto en una mejor persona, en una persona feliz, podré aportar mucho más a este mundo.

			La vida me ha dado un golpe para generar conciencia, pero tal vez sea demasiado tarde, pues no sé si volveré a despertar. La vida me ha enviado un mensaje al bloquear el camino por el que estaba transitando y ahora debo encontrar una nueva dirección hacia la cual avanzar. ¿Esto significa que mi vida ha terminado? ¿O será que la vida me brindará una segunda oportunidad para construir un nuevo camino y convertirme en una mejor versión de lo que he ofrecido al mundo hasta ahora?

			¿Por qué permití que las cosas llegaran a este punto antes de tomar conciencia? Los seres humanos solemos ser reactivos, esperamos a que algo nos suceda para reaccionar. Lamentablemente, en ocasiones la vida no nos da otra oportunidad para reaccionar.

			En este tiempo me he planteado muchas preguntas y finalmente he encontrado respuestas. He tenido la oportunidad de pensar, analizar y reflexionar sobre todo. Y ahora quiero compartirlo contigo. Deseo brindarte las herramientas necesarias para que actúes antes de que la vida se te escape entre las manos. Mi objetivo es proporcionarte toda la información que necesitas para llevar una vida plena. Lo hago de corazón, con la intención de que disfrutes al máximo este regalo llamado vida.

			En mi caso, mi reloj de arena llamado vida comenzó en 1981 y cada día que pasa, la arena disminuye. Esa arena no es renovable y llegará un momento en que se agotará. En ese día cerraré los ojos y me despediré de este mundo. ¿Acaso ha llegado ya mi hora? Te pregunto: ¿Cuánta arena estás dispuesto a sacrificar tú antes de empezar a disfrutar el regalo de la vida?

			Anhelo abrir los ojos y comenzar a vivir de verdad. Estoy decidido a dejar de sobrevivir y aprovechar al máximo el regalo de la vida. Quiero volver a disfrutar de mis padres, de Laura, de Natalia y Mateo. ¿Por qué debemos llegar al punto de generar conciencia a través de la pérdida? ¿Por qué no podemos vivir una vida consciente, que nos permita aprovechar al máximo el tiempo, hacer todo lo que deseamos y expresar todo el amor que llevamos dentro? Expresar amor y sonreír no cuesta nada, son acciones gratuitas, sin embargo, nos lo guardamos todo pensando que algunas personas no merecen nuestro cariño. Pero son precisamente estos dos elementos los que podrían convertir al mundo en un lugar más optimista. Por eso te invito, desde este momento, a no guardar el sentimiento del amor dentro de ti. Exprésalo en todo momento, porque este sentimiento se multiplica a través de tus palabras, abrazos, caricias y besos. Comienza a regalar sonrisas al universo y verás cómo el universo te regala sonrisas a ti. Hoy mi corazón y mi alma sonríen, aunque mi cuerpo esté paralizado y no pueda expresarlo a mi familia.

			Hoy me doy cuenta de que desearía vivir en un mundo al revés, donde prime el optimismo, el bienestar, la salud, la paz y la felicidad. Si la vida me brinda una segunda oportunidad, nadaré contracorriente, caminaré consciente por el camino que construiré yo mismo y, sobre todo, me esforzaré cada día por vivir en lugar de simplemente sobrevivir; lucharé por ser feliz, por trascender y dejar una huella en este mundo. ¿Estás dispuesto a construir este mundo al revés junto a mí?

		

	
		
			Capítulo 1
La felicidad como estilo de vida

			Compartiré contigo mis reflexiones sobre la felicidad. La mayoría de los seres humanos conocemos la definición de la felicidad, pero a menudo no la practicamos correctamente. Hemos malinterpretado su verdadero significado y la aplicamos de manera errónea. Según la RAE (Real Academia Española), la felicidad se define como un estado de grata satisfacción espiritual y física. Tanto yo como quizás tú también nos hemos enfocado demasiado en la felicidad de quienes nos rodean, nos hemos esforzado en exceso por hacer felices a los demás y en convertirnos en la persona que la sociedad espera que seamos, pero nuestra propia felicidad no ha sido una prioridad. Además, a menudo vemos la felicidad como un momento específico y no hemos internalizado la idea de que la felicidad debe ser un estilo de vida. Puede que no estés de acuerdo conmigo, y lo entiendo. Por eso, me gustaría reflexionar contigo sobre este tema y juntos identificar si realmente estamos viviendo un estilo de vida en el que la felicidad sea un eje central.

			Comencemos por el nacimiento. Considero que el nacimiento es un evento trascendental que, en la mayoría de los casos, se celebra de forma festiva. Estoy completamente de acuerdo en celebrar los nacimientos, ya que significa dar la bienvenida a un nuevo ser que ha recibido el regalo de la vida. Todos nacemos con una oportunidad para llevar una vida magnífica y feliz. Así transcurren nuestros primeros años, llenos de juegos, emociones, aprendizajes y una abundancia de felicidad. Observamos cada detalle y valoramos incluso las cosas más pequeñas. ¿Alguna vez has escuchado a un niño o una niña contándote con todo lujo de detalles algún acontecimiento importante de su día? Se emocionan por cosas que, en nuestra adultez, consideramos insignificantes.

			Hoy rememoro el primer día en que Natalia vio una mariposa. Para mí era simplemente una más de las muchas mariposas que he visto a lo largo de mi vida, pero para Natalia era única y maravillosa. Se reflejaba en sus ojos el disfrute al observar cómo la mariposa volaba. La perseguía con una sonrisa dibujada en su rostro y una felicidad que, para mí, resultaba inexplicable. Digo «inexplicable» porque, para sentir tanta emoción como Natalia, tendría que haber experimentado algo fuera de este mundo. En el caso de Mateo, no hay nada mejor que su pelota. Para él, la pelota es su vida, su pasión y su alegría. Juega sin cesar hasta la hora de dormir e incluso nos pide todas las noches que le permitamos dormir junto a su amada pelota. Poco a poco, Natalia, Mateo y los niños en general se ven influenciados por la visión estereotipada de la felicidad que nuestra sociedad ha impuesto. Con el paso de los años, irán perdiendo esa inocencia y esa facilidad para alegrarse por los detalles de la vida. Es por eso por lo que me siento inspirado para crear un mundo al revés, en el que pueda guiar a mis hijos para que vivan una vida llena de felicidad, donde sean conscientes y valoren los pequeños detalles de la vida cotidiana. Un mundo en el que la felicidad sea la norma y el estilo de vida de la humanidad.

			A medida que pasan los años, se vuelve difícil para una persona encontrar momentos que le llenen de felicidad en su día a día. Estamos tan ocupados que pasamos por alto todos los detalles que se nos presentan. Es como si estuviéramos dormidos o con los ojos vendados. Frente a nosotros ocurren cosas maravillosas y se presentan oportunidades únicas, que no vemos o no queremos ver. Parece que llevamos una venda en los ojos y caminamos solo por el sendero conocido. Y conocemos ese camino tan bien que nada nos puede sorprender. Hoy quizás no puedo ver, pero quiero invitarte a que tú despiertes, te quites la venda de los ojos y comiences a apreciar todo lo que te rodea. Te darás cuenta de que tienes innumerables razones para estar agradecido y ser feliz.

			Realicemos un ejercicio. ¿Puedes enumerar situaciones que te han brindado felicidad hoy? ¿Cuántas lograste enumerar? ¿Te resultó difícil encontrar esas situaciones? Para muchos de nosotros resulta complicado percibir los pequeños detalles que podrían brindarnos felicidad en nuestro día a día, porque pasamos el día desconectados e inconscientes de la realidad.

			Quisiera compartir contigo, al menos, una situación que puede brindarte felicidad: hoy, al abrir los ojos por la mañana, has dado la bienvenida a un nuevo día. Es una nueva oportunidad para encontrar el camino hacia la felicidad. 

			Al transitar por la vida de manera inconsciente, nos vemos obligados a hipotecar nuestra propia felicidad. Comenzamos a buscar cosas que no tenemos, anhelando algo que nos satisfaga, porque no estamos lo suficientemente conscientes como para encontrar la felicidad en nuestra vida cotidiana. Decimos que seremos felices cuando tengamos la casa de nuestros sueños, cuando podamos viajar por el mundo o cuando se presente una circunstancia específica. Otorgamos nuestra felicidad a un momento o una circunstancia, sin saber si realmente se materializará. O, por otro lado, atribuimos nuestra falta de felicidad a personas, cosas o momentos que ya no poseemos.

			¿Qué sucederá si ese momento no llega o no se repite? ¿Viviremos infelices por el resto de nuestras vidas? No quiero decir con esto que las metas y los objetivos sean malos. Tampoco quiero que pienses que está mal recordar los momentos que en el pasado te hicieron feliz. Lo que sí es perjudicial es depender de personas, momentos u objetivos para ser felices. Cuando entregas tu felicidad a alguien o algo en concreto, comienzas a temer perderlo y sabes que si eso sucede serás infeliz. Este miedo te lleva a hacer todo lo posible por no perderlo, incluso sacrificando tu propia felicidad en el proceso. ¿Te das cuenta de lo ilógico de este comportamiento? Sacrificas tu felicidad para evitar perder a alguien o algo a lo que has otorgado el poder de hacerte feliz. De esta manera no podrás ser feliz en el camino, ya que solo estarás enfocado en evitar perder a esa persona, momento u objetivo al que has entregado tu mayor tesoro. Los objetivos y las personas que te rodean deben inspirarte y motivarte a la acción, pero nunca deben tener el control absoluto de tu felicidad. Si decides otorgarles tu felicidad, estarás viviendo una vida llena de estrés y ansiedad, siempre con miedo a perder o no alcanzar. Hoy te invito a despertar y darte cuenta de que tú eres el dueño de tu vida, tu destino y tu felicidad. Quiero que tomes el control de tu vida, que te muevas por la ilusión, la satisfacción y aproveches cada segundo de tu HOY, porque hoy es lo único que tienes. Lo de ayer ya pasó y no puedes recuperarlo, mientras que lo de mañana es incierto.

			Todos hemos experimentado cómo hipotecamos nuestra felicidad en algún momento. Personalmente, me considero un vivo ejemplo de alguien que ha sido experto en hacerlo en todas las facetas de mi vida, sin siquiera darme cuenta. Ahora que tengo tiempo para reflexionar, me doy cuenta de la vida inconsciente que he llevado y no deseo que caigas en el mismo error. Quiero que esta conversación sea una oportunidad para encaminarte nuevamente hacia el sendero correcto, para que no te encuentres como yo, rogando por una segunda oportunidad sin tener la certeza de que esta se vaya a presentar.

			Cuando nació Mateo, Laura y yo nos propusimos la meta de llevar a nuestros hijos de viaje a un safari cuando cumpliera cinco años. Durante esos cinco años, planeamos ahorrar para hacer realidad el viaje de nuestros sueños. Sin embargo, las urgencias diarias no nos permitieron ahorrar ni un solo centavo. En el quinto cumpleaños de Mateo renovamos nuestro sueño y nos comprometimos a hacerlo sin falta. Para aumentar nuestro compromiso involucramos a nuestros hijos y les contamos nuestro gran sueño. Han pasado más de tres años desde aquel día y no ha habido un solo día en el que Natalia y Mateo no nos pregunten cuándo cumpliremos el sueño. Aquí estoy, debatiéndome entre la vida y la muerte, con un sueño que no pude hacer realidad, un sueño que ha causado varias discusiones con Laura y que de alguna manera ha afectado negativamente la felicidad de toda mi familia. No digo que sea malo soñar, pero nosotros le entregamos nuestra felicidad a ese viaje. Yo consideraba que en ese viaje nos íbamos a consolidar como familia, íbamos a fortalecer nuestros lazos familiares e íbamos a vivir una experiencia única e inolvidable. En lugar de hipotecar mi felicidad por ese viaje espectacular, hubiera preferido construir un día a día espectacular con mis hijos, sin necesidad de viajar a un lugar específico, fuera de nuestro hogar, para disfrutar y ser felices.
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